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Fiekfe electofal 
iMañaoa se celebrará eo las ca­

pí lules de provincia la designación 
de inlerveolores, qae han de cons-
liluir, con los presidentes respec­
tivos, las mesas en las elecriones 
del domingo siguiente. Vamos a 
entrar en una semana de verda­
dera flel)i'e, de movimiento ex 
Iraordinario, al tln de la cual SH 
presienten soi'pivsas, disgustos y 
toda la balumba de contriü'ieda-
des que llevan en sí las eleci-iones 
cuan.lo son i-eñidas. 

No hay ejemplo inmediato de 
otras como estas, si no es remon-
landose a los tiempos de la revo 
lucion. Si las de ah jra responden 
al prologo, el úm ¿(i sera de gi-au 
lucha. 

Porque el prólogo de «stas elec-
cioues^es bastante movido. Se ha 
ido caldeando de tal modo la at­
mosfera, por unas y otras causas, 
que al pi'esente sofoca y amenaza 
condensarse en tormenta. 

Lo ocurrido en la primera capi­
tal valenciana entre individuos del 
mismo partido da la norma de 
como están los ánimos: al rojo 
más blanco. 

Menudean los mitins; se multipli­
can los viajes de propaganda; re 
corren los candidatos los distritos 
y en los teatros, íioolones y cir­
cos exponen sus programas, que 
son tantos como partidos luchan. 

La nota mas siiiipAtioa la da Sal­
merón en Barcelona proclaman­
do ante millares de electores que 
aquella región es tan esp iñola co­
mo las demás, sin que baya enti'e 
tan numeroso auditorio un solo 
catalanista que proteste. Al con­
trario, las p¿ilabras del ilustre ca­

tedrático arrancan un grito esten­
tóreo, tremendo, colosal, de viva 
España. 

Si el movimiento electoral ex­
traordinario que se observa desde 
el Pirineo a las costas andaluzas 
y desde la frontera portuguesa h 
las costas levantinas no diera más 
de sí que aquella afirmación ro­
busta, ya sería bastante. Han gi'i-
tadü tanto los encubiei'tos enemi­
gos de España, que parecía que 
ellos eran todo Gütaluñji; pero gri­
tan ahora los contrar'ios, y se ex­
hiben A la luz del sol, y el oído y 
la vista se convencen de que son 
muchos mas, tantos, que ahora sí 
qutísepueie decir sin que nadie 
lo desmienta, que los enemigos de 
loque existe del lado acá del Ebi'o 
son una verdadera minoría. 

Las elecci nes proxiions, en cuyo 
movimiento va encadenada lam-
bión la masa neutra, tienen una 
ventaja; ellas van a decir lo que 
valen y pueden los catalanistas y 
los bizkaitarras. 

Estos presentan candidatos y 
contra ellos van á luchar todos los 
liberales que son to Ips loa espa­
ñole*. Los catalanistas también los 
presentan, masseguranf»e«le serán 
arrollados por el sentimienl» na* 
cional. Hasta los carlistas rechasao 
su alianza y luchan por su cuenta, 
renunciando al triunfo que pulie­
ran alcanzar con tal ayuda los 
candidatos de su comunión. 

Dentro de .pcho días se libi'ará 
el combate que va h ser empeña­
do. Cada luchador loma sus posi-
ci 'ue.í, prepara sus armas y se dis­
pone a acometer. 

Quiera Dios que en la lucha no 
se esgrima otra arma que la [lape-
Itíla electoral. 

Tlll6ÍtTAi2®S 
Diceu de Sitgos, allá por Cataluña: 
<A la hora en quo escribo, contamos con 

cinco candidatos; y digo á la hora en «inu 
esctibo, porque parece quo con los «in«o no 
hay para l»doi lo.s guatos.» 

¿Sí? Pue» ya 8« centeutarárí cou uuo 
solo. 

Y tal v«z les sobre dentro do dos soma 
ñas. 

* * 
Bn ese distrito de Sitges luclmn un man-

rista y un silveiista que como ei consi 
guionte no so fiúedon *er; un rogiona1¡»la 
y UD fedortl auténanio quo s* niiían como 
•1 perro y el gato, y nn socialista que mira 
con interés á los otros qu« !• disputan el 

distrito. 
E»o al niaurista que estíí biou apoyado. 

A los domas... se les lloverá la casa aun 
que cuentan con votos. 

iPara qué está 9 . Antonio en «1 gobifr-
n* si no para echar un cabl&á los amigos y 
traarlos á la •rilla? 

A estas horas ya le habrán dado la pita 
preparada al gobernador de la Coruña. 

Ese suceso estaba previst») por cuanto» 
leen periódicos y «o enteran d« lo qu« ocu 
rre en ese pnfs, 

£1 q\i«> vivfa en el inej«r de los mundos 
•ra cl^&r,.iláara^ <}ue ortyó qu< llá»i>nda 6 
la Corufia al Sr. Martos se acababan los 
eoneUrto», la* terenata» aéreai y demás «b-
sequios que él arle ha oíreeid* al bueno del 
gel>ernad«r durante un iu«8. 

Si al verlo ya lo» pito» pitan solos. 

' Dice un periódico: 
«El número de caiididates que actual-

niant» so encuentran en los distritos e» 
considerable.» 

Muchos son los llamados y por ««O aiui. 
dtiii; pero pocos serán los «acogidos y do 
eso está encar{.;a(lo Maura. 

A rezarle, pues. 

Vi'uta de autt>;;i'afüs 
En una gran venta de autógrafo» realiza­

da en BíMlít), so lia coinorciiido uno do Na­
poleón, dirigido á Tayllerand poco autos 
(le la batalla de Jena. 

El papel está ürmado «Napol» y contie­
ne solament" las siguientes líneas do pufio 
y letra del Emperador: 

*Tudo niB confiiaia en la opinión de 
que los prusianos no tienon ninguna pro-
babilidiid «n su favor; sus generales son 
unos imbéciles completos». 

El autógrafo alcanió el precio de ocho­
cientos ii'aiicos. 

Descobrimiento bistórico 
En Metz se ha hecho un descubrimiento 

dul más alto interés histórico. 
•Sabido es el gleiioso sitio (|ne la noble 

tindiid sostuvo, en 1552, contra la inmensa 
Rrínada.Í3e Carlos V". 

En la retirada del primer sitio el podero­
so Emporftdor dejó enconado en una cuja, 
y escondido en determinado lugar, su teso 
ro (lo guerra 

llaco pocos días, cuando so procedía, á 
la demolición do la cindadela de Metz, los 
obreros sacaron á la luz una enorme cnja, 
cuyo pesa era efe unes mil kilegranios, y 
quo llíjraba la» arioas d«I gran Imperio 
ropiano-gormánice y la cifra del citado Em-
penider. 

Al abrir la caja, nudo encontrarse don-
tro de ella un» buena cantidad de menedas 
de oro, relojes y objetos de arte, de los (jiie 
el Emperador era muy aficionado. 

8e calcula el valor total en tres luillenes 
de francos. '1(|t 

Cnrioso litigio 
En París acaba de verse un curioso liti­

gio. 
Se tr^la de unos paquetes en los que el 

Üsparto reeniplazalm á los «confettis». 
El industrial, denunciado per uno do sus 

parroquianos, declara que ejerce la profe­
sión de esterero, dedicándose á la venta de 
«confetti» tiolanÍMite durante determina­
dos días por e^í ipío , los de Carnaval; 
añadió (fue nada t«nía de particular que 
«se e(]UÍTOca»e> al;(una VCK, llenando sus 
»aco» «on la primara materia de su oficie. 

Por otra paite n»eg«ró (pie son ninclie» 
lo» eipendederes de «confetti» que lo ha 
cen, poKiuc sería do otro modo imposible 
vender á 3# céntimos los sacos grandes do 
papeles picados. 

El Tribunal no estimó atendibles las ra­
zones del esterera, y le ha aplicado, poj 
primera providencia y para curarle de equi­
vocaciones en lo sucesivo, una ninlta de 35 
francos. 

Los orígenes de la» grandes fortunas 
Los periódicos del mundo entero dan pu­

blicidad á las liberalidades de Mr. Carne-
gic el rey del acero. 

En realidad, este hombre paseo próxi 
mámente '¿ 000 millones de fortuna; i>ero 
como están colocados en empresas inda»-
tríale» que producen del 8 al 12 por 100,.la 
renta media (lo Carnegjo os de 200 millo-
nos anuales. 

Con tal renta na se arruina nadie auB 
cuando so dan 20 millones de una Tez. 

El «Iron and Goal Treades Bawiaii*, 
revista que se ocupa ospeeialmeute en J» 
industria del acero y da los carbones, ha 
investigado las causa» del asaiubroso cre­
cimiento da la fortuna de Carnagie, que fné 
de Escocia como simple obrero. 

Afirma la revista que antes dal «trast» 
del acero Carnegie quiso vender sos aperas 
varias veces por 525 millones de franoos, 
sin encontrar compiadores. 

Una voz formado el «trust», se «Taina-
bau estos estableeiraientos en 1.679 oiillo-
ues de fiancos, suma quo fu4 entregada en 
acciones del «trnst» á M>. Carnegie. . 

Habiendo subido considerableroeuMas-
tas acciones, el industrial llegó A poseer 
2.100 millones, á consecuencia de u ñ a d a 
esas ocasiones absolutamente dasaonacídaa 
en los anales de la histaria iniastrial dal 
viejo mundo. 

CANDIDATOS 
En la designación de interventores qaé 

se hará (uañana isn la capital da la provin­
cia tomarán parte, coma es consiguiente, 
los que 80 apresten á disputar las actas de 
esta ciicunscripción. 

Son éstas cuatra y aspiran á obtenerlas 
cinca candidatos. 

P î concepto (lo ministeriales se presen» 
tan Don Antonio Gai'cla Alix, y nuestio 
paisano ol notable abogado D. Ángel More­
no. El primero se ha sabido hacer nn pues­
to en la candidatura, poniendo al servicio 

tobad el Cognac 
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lloraba en la habitación. En cuanto salió, la prinoes» 
Maria se acercó & su hermano, y no pudiendo conte­
nerse más tiempo, le Abrazó y se echó A llorar. 

El Principe la miró a jámente . 
—¿Lloras por él?—'a piettuntó, 
Eiía hizo una señal de as nt imiento. 
—Maria, ya sabes, el Evang . . 
Pero de pronto se calló. 

— ¿Qué dicet? 

—Nada; aquí no se debe llorar—dijo con la misma 

mirada fría. 
Comprendía que su hermana lloraba por el nlfio 

que iba á quedarse huérfano, y t ra taba de volver & la 
vida y colocarse en su punto de vista. 

«Sí, esto debe parecoiles muy tr is te , y sin embar-
»¡ío, ¡03 tan sencillo! petisabn. Las aves del cielo no 
siemb an ni recocen; pero nuestro Padre oelesilal las 
«alimenta » Quiso n-peiir esta versículo á su hermana, 
» peí o pensó: «No, hablan de compienderlo A su ma-
»nera; ellos no comprenden ni pueden c o m p i e j J e r 
«que todos esos »ontimientc8 que te» son tan queri-
»dos, que todos esos peusamientos que les par» cen 
»t«u ¡«por ian ics , S'm «inütiles;» que no nos entcn-
«demos j ' a» : y se eal'ft. 

.. El principe Andrei conocía, no sólo que estaba 

perdido, sino también que se moría, que ya estaba 
medio njuerto, Tenín conciencia plena de »a despren­
dimiento do los objetos terrrs i res , y una e x t i a ñ a y 
r ad i a r t e sensación d(! bienestar penetraba stt a lma. 
Sin prisa y sin inqui>ítud agoardaba lo que sabia qne 
era iiievitabln. Aquella oesi amen; z idora , e terna, 
doso^.nocida y lejana que jamás halifa (tejado do pre­
sentir durau íe toda su vida, e i t^ba ahora allí, muy 
ceroaj él la adivinaba y casi la toeaba. 

En otro t iempo t?mía la muerte; dos veces hahia 
pasado p ;r esa doloroaa y terrible aoronia if, la angus­
tia; ahor* ya no U teulia como la habla temido cuan­
do su- ojos, enc-intadoi ante la vista de los bosque?, 
de las praderas , de los campos y del nznl del cielo, 
veían venir la muerte en U granada glra toi ia Cuan* 
do volvió en sí en la anibuUrcia , aquella flor de 
amor ettMp ) sé, había abierto en el f n d o do su alm», 
libei tí\d» durante algunos seírundos dal yugo de la 
vida; libre y desprendido de la li ' jrra, ya no temía la 
muerte ni pensaba mád en ella. 

En »quellás horas de soledad, de sufriraluntos, de 
semideliiío que (-ifíaieron A su herida, Cuanto más re­
flexionaba sobre el nuevo sentimiento do un amor 
eterno que á BU mente se revelaba, mAs sé despren­
día de la vida terrestre, sin tener oonaiencia de olio. 

fesado que si volvía á la vida dar ía e ternamante gra-
cias á I)ios por aquella herida que los había reconcí-
líádoj pero después j amás había vuelto A hablar do 
elfo. 

— «¿Puede suceder eso ahora?» pensaba él prostaii-
do oído al ligero ruido de las agujas. «¿Por qué nca 
»ha reunido ol destino, si 03 para hacerme morir? ¿No 
«se me habvá revelado la verdad de la vida l iuo para 
«dejarme envuelto en la mentira? Yo la amo más qua 
«todo \tí á%\ mundo; pero ¿qué ha íer , si la amo tan­
to?» so díjo lanzando tin profundo gemido, según le 
oostnmbte adquir ida duran te éüB largas horas de su­
frimiento'. 

Aloit'le Natacha, co'ocó ia labor sobre la mesa, se 
ihclihó hacia él, y viendo b i l l a r sus ojos, lo pre­
guntó: e 

—¿Ño duerme V.? 
—lío, hace mtioho rato qué la estoy mirando á us ­

ted. La ho sentido entrar . ¡Nadie como V. me propor­
ciona esta calma tan dulce. . , , esta luz!.. iC«il uie dan 
ganas de l la;ar de felicidad! 

Nataóha so apro:£imó más , y en su rostro se pintó 
una expresión de alegría y de exaltación, 

—Natacha, la amo ft V. doiuasiado; 'a amo m&s que 
A lodo el mundo. 

- Y yo. . . 
Volvió lu cabeza un instante, y afiadió: 


